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El día 7 de ocrubre de 1646 falleció en Zaragoza Balrasar Carlos, hijo del rey Felipe IV
de España y de la reina Isabel de Barbón, príncipe de Asturias y heredero de la corona de Es-
paña. En ese joven, al parecer lleno de buenas cualidades, que había nacido en Madrid dieci-
siete años antes, en 1629, se habían depositado todas las esperanzas de la monarquía
hispana: asistía a los despachos reales desde que contaba catorce años y se preparaba su ma-
trimonio con la archiduquesa Mariana de Austria. Los varios y espléndidos retratos que le
hizo Vel ázquea' en su corta vida dan buena prueba de lo que significaba el príncipe para la
continuidad dinástica y para el difícil gobierno de los reinos hispanos, y ayud an a entender
la enorme consternación que su muerte causó en los súbditos de la corona española, que se
sumaba a la sentida poco antes por la pérdida también, el6 de ocrubre de 1644, de su madre
la reina. El primero en dejar constancia de su pesar fue, por descontado, el propio rey Felipe ,
in orueb d . 2segu pr a en su correspon encia .
Pero, aunque las malas noticias se suelen difundir rápidamente, aún más que las buenas,
las colosales distancias que separaban las tierras regidas desde España, impidieron que la nue-
va del lamentable suceso llegara en tiempo y forma a las más remotas de las posesiones de
Felipe IV, a las Islas Filipinas. Y digo que esa nueva no llegó ni en tiempo ni en forma por-
I. Se conocen unos 25 retratos del príncipe Baltasar Ca rlos, obra de Velázqu ez o de su círculo; son
absolutamente seguros del genial pintor los siguientes : El príncipe Baltasar Carlos con un enano (163 l .
Museo de Bellas Art es de Bosron ), Balrasar Carlos con espada y bengala (c. 1632. Colección Wa llace.
Londres), Baltasar Carlos a caballo (1634- 1635. Mu seo del Prado. M adrid), Baltasar Carlos. cazador
(1635-1636. Museo del Prad o. M adrid). Pero la mano de Velázquez también se deja sent ir en los re-
traros con servados en el Kunsrh isror isches Museum de Viena (c. 1639) yen el retrato ecuestre de la co-
lección del duque de W estminster , Ecclesron, In glaterra (c. 1636 ).
2. Vid . J. PÉREZ VILlANUEVA, Felipe IV, escritorde cartas. Salam anca. 1986. p. 65.
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qu e así supieron de ella los españoles que a la sazón estaban afincados en Manila: se encon -
reaban en diciembre de 164 7 defendiendo bravamente el puerto de Cavite de los ataques de
una armada de doce galeones holand eses y, viendo éstos que no hab ía forma de doblegar la
resistencia hispana , enviaron al Go bernador y Capitán General de las Islas, don Diego Fajar-
do , y con el fin de desmoralizar a la guarn ición una carta con un recorte de una gaceta ho-
land esa en que se comunicaba por parte del rey don Felipe al Marqués de Leganés la muerte
del príncipe. Aho ra la no ticia se difundi ó con rapidez, pero , aún con tod o, no se qui so reco-
nocer como cierta hasta tanto no llegase información oficial de España, lo que no ocurrió
hasta pr imeros del mes de julio del año siguiente, es decir , ya en 1648. ¡Casi dos años había
tardado el com unicado real en llegar al último de los rincones de sus vastos dominios!
Ento nces, sí, pareció adecuado organizar en honor del príncipe fallecido tanto tiempo
atrás unas honras fúnebres tan dignas como se pudie ra en la ciudad de Ma nila, atendiendo
así al deseo del M onarca en cuya cédula encargaba que las demostrac ion es de duel o se ajus-
tasen a la grandeza y solem nidad que hubiera exigido la mismísima muert e del Rey",
Fue comisionado para organ izar la pompa fúnebre Don Sebastián Ca ballero de Medi-
na, O idor y Fiscal, y, de acuerdo con lo por él dispuesto, se pregonaron los lutos en todos
los territor ios de las Islas. De inmediato, y por respetar el mu y expresivo sintagma de la rela-
ción, se hizo "toda esta Republica un T heatro de dolor". Mas las cosas de palacio van despa-
cio y aún habría que esperar al día 9 de noviembre para que culminasen los actos oficiales de
pésame, dentro, no obstante, de los seis meses siguient es al con ocimiento de la noti cia, se-
gún era preceptivo.
Ese día , a las 2 de la tarde, tocaron a duelo las campanas de todas las iglesias, dando co-
mienzo los actos oficiales. Se reun ieron en torno al solemne mausoleo y túmulo del prínci-
pe, levant ado en la Real Capilla del T ercio, tod as las órdenes religiosas con sus enseñas,
cruces, sacerdo tes, diáconos y subdiáconos; cada una de ellas cantó un responso, acompaña-
das por diversas capillas de músicos. Mientras, en la sala de la Real Audiencia se reun ían los
cabildos eclesiástico y secular, el tribunal de jueces, los prelados, los rectores de los dos cole-
gios -el de san José , de la Co mpañía de Jesús, yel de santo T om ás, de los Padres de santo
Do mingo-, así como los de la Mesa de la san ta Misericordia, para ir según el orden jerárqui-
co establecido a dar el pésame al Go berna do r y Ca pitá n General, qu e esperaba de rigurosísi-
3. Sobre la importancia y el significado de los rituales en la Casa de los Austrias hay bibliografía
importante; vid., por ejemplo, Ch. HOFMAN, Das spaniscbe Hofzeremoniell von 1500-1700, Francfort,
1985. La perspecriva antropológicade la cuestión ha recibido una contribución fundamental gracias a
C. LISÓNTOLOSANA, La imagen del Rry. Monarquía, realeza y poder ritual en id Casa de losAustrias,
Madrid, 1991. En cuanto a los rituales fúnebresde la monarquía, en concreto, vid. la excelente mono-
grafía de J. VARElA, La muerte del Rey. El ceremonial fimerario de id monarquía espa ñola (J500-1885),
Madrid, 1990. Por lo que respecta a la recomendación del Rey recién aducida, tan acorde con su carác-
ter, vid. J. ELLlOTf, «Philip IV of Spain, prisioner of ceremony., The courtso/Europe. Politics,patrona-
ge and royalty, 1400-1800, A. G. OICKENS (ed.), Londres, 1977, pp. 169-189. Naturalmente, no se
trata de una obsesión exclusiva de la monarquía española; vid., por ejemplo, P. S. FRlTZ, «From "pu-
blic" to "privare" the royal funerals in England, 1500-1830», Mirrorso/mortality. Studies in the social
history o/death, J. WHALEY(ed.), Londres, 1981, pp. 61-79; R. E. GIESEY, Le roi ne meurt jamais. Les
obseques royales dans id France de id Renaissance, París, 1987.
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mo luto en la sala del Real Acuerdo. Acabada esta grave ceremonia, fueron todos en proce-
sión hasta la Capilla del Real Campo, en fila de a dos, ocupando la plaza de armas entera,
precedidos por los 150 niños huérfanos que , a expensas del Rey, se educaban con los domi-
nicos en el Colegio de san Juan de Lerr án, y por todo el cuerpo civil y eclesiástico de Manila
y sus alrededores, con sus estandartes y símbolos de autoridad y ministerio, todos de luto en
sus vestimentas de gala y en sus rostros. Y, entre ellos y los miembros de la Real Audiencia,
la Corona Real era llevada sobre una almohada, bajo la atenta y apenada mirada de todo el
pueblo y acompañada por la marcial compostura de los 486 soldados con que contaba el
Tercio Real de la plaza de Manila. La corona fue depositada sobre el cenotafio, deslumbran-
te a causa de las más de 1200 candelas con que había sido iluminado, y allí, con la solemni-
dad máxima , se hizo el oficio de vísperas de difuntos y la oración fúnebre, para concluir con
el rezo de un responso . Ya era entrada la noche cuando la comitiva dejó en el palacio al Go-
bernador.
Antes del amanecer del día siguiente, martes 10 de noviembre, cada orden religiosa ce-
lebró , con su propio grupo musical y en un altar diferente de la Capilla Real, pero simultá-
neamente, una misa solemne y cantada, junto con el responso preceptivo, produciendo una
enor me y efectista confusión de lúgubres voces y música en la oscuridad de la noche. De allí,
fueron, de nuevo, al palacio para recomponer la misma comitiva del día anterior, que regre-
só a la Capilla Real para celebrar una nueva misa solemne, con músicos y sermón fúnebre,
así como con los consiguientes responsos. Acabada la ceremonia religiosa, la comitiva acom-
pañó por última vez al Gobernador hasta el palacio y así concluyeron las honras fúnebres en
honor del príncipe Balrasar Carlos en Manila.
De todos estos hechos, que siguen puntillosamente el ceremonial de muerte típico de la
corte, y de la detalladísima descripción del impresionante túmulo levantado al efecto , mode-
lo de arquitectura efímera fúnebre ", da cumplida cuenta un rarísimo impreso de 1649 , sali-
do en Manila de la pren sa de Simon Pinpin, que reeditó en Madrid en 1895 W . E. Retana
en el volumen JI de su muy benemérito Archivodel bibliófilo filipino (pp. 105-158). El título
completo del opúsculo es AparatofUnebrey realpyra de honor, que erigio !4piedady consagro
eldolorde !4 muy insigney siempre lealciudadde Manila a lasmemorias del serenissimo Prínci-
pe de España, Don BalthasarCarlos, que esté engloria.5 Pues bien, con tal motivo se compu-
4. Para la arquitectura efímera , siempre presente en estos casos, son fundamentales las aportacio-
nes de A. BONET CORREA, ..Túmulos del Emperador Carlos V", Archivo Español de Arte (AEA), 129,
1960 , pp . 55-66 ; y, del mismo , ..El túmulo de Felipe IV de Herrera Barnuevo y los retablos bald aqu i-
nos del barroco español", AEA, 136, 1961 , pp . 28 5-296 . Un dibujo del ya imp resionante túmulo le-
vantado en hon or de Enrique IV en Segovia el año 1474 se puede ver ahora en Orígenes de la
monarquía hispánica:propaganday legitimación (ca. 1400-1520), J. M . NIETO SORIA (dir.), Mad rid,
1999, p. 604; pues bien , los levantados en los siglos XVI y XVII superaban con mu cho esa mag nificen-
cia; vid . VAREtA, o. c., con abundantes i1 usrraciones.
5. En adelante, AparatofUnebre. Relacion es de esta natu raleza eran mu y usuales; cita ré, a modo de
ejemplo y sin ánimo de ser exhaustivo ni siquiera para el período escogido, algunas cercanas en el tiem-
po a la que aho ra nos ocupa: josa GoNZÁLEZ DE VAREtA, Pyrareligiosa, mausoleo sacro, pompafUnebre
que la muy santa iglesia primada de las Españas erigió...(a/) Cardenal Infante...don Fernando de Austria,
Madr id, 164 2; [oumal de tout cequi s'es! fait et passrti la mort de treshaute et tres puissante Izabel (sic)
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sieron, según era costumbre, un conjunto de poesías castellanas y latinas que formaban parte
del aparato escénico con que se montó en la Capilla Real de la ciudad el cenotafio del prín-
cipe. De esas poesías quisiera hacer ahora una breve presentación.
II
Los usos del momento exigían en estos casos no sólo la disposición de unas solemnísi-
mas pompas como las que muy brevemente acabamos de describir, sino también todo un
complejo apara to arquitectónico y literario que realzara, hasta la exageración , la rnagestad de
los actos. De manera que se conjugaban en ellos las más variadas artes bellas, desde la música
a la poesía y desde la arquitectura a la pintura, en un programa iconográfico pleno de conte-
id al , . 6m os egoncos.
de Bourbon, Reyne d'Espagne; París, 1644; José de la Justicia, AparatofUnebre de la imperial ciudad de
Zaragozaen las exequias de la S. C. M. doña Isabel de Barbón, Zaragoza, 1644; PompafUneral honrasy
exequias en la muertede la muy airay católica señora doña Isabelde Barbón (publicadas por el conde de
Casrrillo), Madr id, 1645; Exequias[unerales que celebró la muy insigney real Universidad de Valladolid a
la memoria de la serenlssima Reynan. s. doña Ysabel de Barbón, Valladolid, 1645; Luis Félix de Lancina
y Ulloa, Relación de lafUneralpompa en las honrasque hizo la muy insigne Universidad de Salamanca a
la buena memoria y magestad de la ReynaNa Sa Da Isabelde Barbón, Salamanca, 1645; Andrés Sánchez
de Espejo, Relación historial de las exequias, túmulosy pompafunerai que...la iglesia. corregidor y ciudad
de Granada bizieron en las honrasde la Reyna doña Ysabel de Barbón, Granada, 1645; [oseph Esteban
Xirn énez de Enciso, Relación de la memoriafUneralque en 27 y 28 de noviembre de 1644 la M. N Y M.
L. ciudad de Logroño hizo a la muertede la católica Isabelde Borbán, s. 1. , 1645; Relación de la muertede
la Reyna nasadoña Ysabel de Borbón(BPR 11-958); Muertey purgatoriode el Principe don Baltasar Car-
los. revelada a la benerable madre María de Jesús de Agreda. Año de 1647 (BNM ms. 18.201); Juan
Francisco Andrés, Carta a don Miguel Batista de Lanuza...Refiérese en ella la enftrmedady la muerte del
serenísimo señor don BaltasarCarlos de Austria [s.l., s.a.]: del mismo auror , Obelisco históricoy honorario
que la imperial ciudad de Zaragoza erigió a la inmortal memoriade D. Baltasar Carlos, Zaragoza. 1646.
Véase tamb ién el opúsculo manuscriro de Juan de España, Libros de honrasfUnerales. nacimientos de
príncipes. j uramentos. entradasy otrosactossolemnes (BRAH 9-678).
6. Vid., aho ra. S. N. O RSO, Art and Death at the Spanish Habspurgs Court; Un iversiryof Missouri
Press, 1989; en cuant o a la obra colectiva La peur de la mort en Espagn e au siecl« d'o r. Litt érature et ico-
nograpbie (Analyse de ouelques exemples), estudios reunid os y presentados por A. Redondo , París, 1993,
no concierne expresamente a los rituales fúnebres relacionados con la Corona, pero ofrece ilustraciones
literarias e iconográficas útiles para entender el ambiente en que se desenvuelve la sociedad hispana del
siglo de oro ante la muerte. Valgan como resumen estas palabras de Lisón , o.c., pp. 167-168 : «Los ca-
tafalcos, que se erigían en rodas [las] ciudades importantes españolas, estaban decorados con escudos
de armas, pinturas, banderas, esculturas y millares de cirios; el conjunto componía un programa de
proposiciones político-teológicas y sociales de la monarquía. Epitafios y jeroglíficos vehiculaban tam-
bién el mensaje real: hagiografías, panegíricos del desaparecido, ideales de la monarquía, analogías cós-
mico-mit ológicas laudatorias, la cont inuación de la institución (el rey ha muerto pero deja un digno
sucesor), etc., según el talento local, podí an leerse y admirarse por centenares de iglesiasde la Penínsu-
la; todo testim oniaba la legitimidad y la bond ad de la monarquía, la dignidad y grandeza del rey», A
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Por lo que respecta a las composiciones po éticas con que se acompañaban estos actos y
se escen ificaban estas honras fiínebre/, es preciso deci r que se redactaban bien en lengua
vulgar, bien en latín, bien, incluso, en griego, y debían cumplir una múltiple función : en
p rimer luga r, debían ser veh ículo de meditación -frecucnremenre con finalidad d idáctica-
sob re la fugacidad de la vida y sobre la muerte inexorable; en segundo término, deb ían ex-
presar el dolor de la colect ividad por la muerte del personaje en cuestión, de quien se elogiaban
sus extraordinarias virtudes, pa ra co ncluir con unas fórm ulas de consuelo, tradicionalmente
basad as en la co nvicción de q ue , de acuerdo con las cree ncias cristianas, el alma del difunto
habría alcanza do la glor ia - p ues no otra posibilida d cabe imaginar pa ra los monarcas ca tóli-
cos y los m iembros de su familia- y su nombre -por ser d e linaje real-, la fama im pereced e-
ra. Por lo dem ás, estas co mposiciones solían construi rse como explicación o desarrollo de
imá~enes alegóricas, jeroglíficos o emblemas alusivos al nombre o a la condición del perso-
naje , de manera que solían q uedar integradas plenamente en el aparato escénico que rodea-
ba o incluso adornaba el túmulo, sobre el que reposaba la corona real.
Meditación sobre la m uerte, dolor, elogios, consuelo son, pues, los cuatro tópicos indis-
pensables de esta poesía fúnebre de aparato9. Lo que, sin duda, no difiere mucho de otra
poesía fúnebre elaborada con funciones diferentes , como puedan ser los epitafios destinados
a cubrir las tumbas de los difuntos o a llorar su pérdida -en compañía de otras formas litera-
rias y otros géneros próximos como los plantos, los epicedios o las elegías fiínebres- en los
poemarios o cancioneros de la época'", Mas, en estas circunstancias y por tratarse de perso-
este respecto es fundamental el capítulo IV de VARELA. o. c., titul ado "La retórica funeral», pp. 109-
132. Véase también, y para un período anterior, M. AsEN]O GONZÁLEZ, "Lasciudades», en Orígenes
de la monarquíahispánica..., ya cir., pp. 137-138.
7. Carecemos de un panorama general de la poesía latina española del siglo XVII, pero contamos
con uno excelente del siglo XVI que puede ilustrar suficientemente estos aspectos pues no parecen ha-
ber cambiado mucho entre tanto ; me refiero al de J. F. ALCINA, Repertoriode lapoesía latina del Rena-
cimientoen España, Ed. Univ. de Salamanca, 1995.
8. La influencia de los Emblemasde Alciaro sobre toda esta estética literaria fue, sencillamente. de-
finitiva, por lo que constituye un referente indispensable. Vid. ALCIATO, Emblemas, ed. y comode S.
SEBASTIAN, prólogo de A. EGIDO, trad. actualizada de los emblem as de P. PEDRAZA, T orrejón de Ar-
doz (Madrid), 1985.
9. Vid. los ocho epigramas fiínebres de Juan Cristóbal Calvete de Estrella que se cont ienen en El
túmulo Imperial adornado de Historiasy Letrerosy Epitaphios en Prosa y verso Latino, Valladolid, 1559
(Alcina, o. e., 9 1.2, p. 57); o de él mismo los compuestos en honor de diversos santos y otros persona-
jes (ibidem 91.20 , p. 58); o los doce emblemas y dos epicedios de Vicente Espinel, para el túm ulo de
los funerales de la reina Ana de Austria iibidem 146.2, p. 72); o Lasreales exequiasy doloroso sentimiento
que la muy nobley leal ciudadde Murcia hizo [en honor a Felipe 11], Valencia, 1600 (ibidem 225.8, p.
114); o la Relación de las exequias que hizo la Imperial Ciudad de Zaragozaa la muertede la reinadoña
Margarita deAustria [Zaragoza, 1612], manuscrito editado por E. ALVAR, en Archivode Filología Ara-
gonesa, XXVI-XXVII, pp. 225-389; o los poemas de Juan López de Hoyos que aparecen tant o en su
Relacion de la muertey honras fimebm del SS. Principe D. Carlos, Madrid, 1568, como en su Historiay
Relacion de la enftrmedady sumptuosasexequiasfimebm de la Serenisima Reina de España Doña Isabelde
Valois, Madrid, 1569 (ibidem 245 .1 y 2, pp. 126-127); o finalmente los atribuidos a Francisco Pache-
co para el túmulo de la Capilla Real de Sevilla, compuestos en 1579 con ocasión del traslado de los
cuerpos reales (ibidem327.10, p. 156).
lO. Vid., v. gr. y ent re otros más que se podr ían recordar, en A. MUDARRA, Tres libros de m úsica en
cifta para vihuela [1546], ed. Pujol, Barcelona, 1949, p. 81, el anónim o planto a la muerte de la prin-
20 ANTONIO ALVAREZQUERRA
nas de excepcional impo rtancia -reyes, reinas, príncipes- la rrascendencia de la meditaci ón
sobre la muerte así como la expresión del dolor o la de los elogios alcanzan grados superlati-
vos, y las fórmul as consolatorias explotan todas las posibilidades imaginables.
De todo ello hay puntualmente en la colección poética vulgar y latina de Manila que
ahora presentamos. Así, en el pedestal que sustentaba la urna y la coron a fúnebres se podía
leer una décima donde la meditat io mortisse expresa en toda su intensidad:
Esta fatal urna encierra
fallida una Magesrad:
ayer remida Deidad,
oy breve rnonton de tierra.
Poco alcanca, y much o hierra
qu ien prevenido. no advierte
lo inconstant e de su suerte;
pues no reserva la Parca
al Sucessor de un Mo narca
del tributo de la muerte.
Similares con sideraciones se contienen, esta vez. atemperadas por el tópico consolatorio
de la mayor grandeza de la vida del más allá, en esa otra décima colocada en la basa de una
representación del príncipe Baltasar Carlos triunfante que ocupaba el interior del cuerpo su-
perior del túmulo, y que dice:
lurado Principe fui;
y Rey. y Emperador fuera:
mas ay que la Parca fiera,
embidia tuvo de mi!
Hiriome cruel. y perdi
el ser Rey. y Emperador:
cesa María de Portugal que comienza Regia qui mesto spectas cenotaphla uultu; o ese otro epitafio tam-
bién anó nimo del manuscrito escurialense V.II.3, f. 12 "Ad illustrissimae D. Mariae Pacciechae tumu-
lurn", que comienza Principibusgenita (/ Padillae coniugis ultrix y que va seguido de otro redactado en
griego. En ocasiones abundantes tales poemas son de auto r conocido, como ocurre con los compuestos
por un verdadero especialista de este enlutado género, a saber Luis de la Cadena, canciller de la Univer-
sidad de Alcalá. que los hizo en hon or de los catedráticos de esa un iversidad Juan Pérez (Petreius) , Juan
Ramírez de Toledo o Francisco de Vergara (Alcina, o. e.• 89.2-3, pp. 55-56). Vid. ibidemAmonio Ca-
daval Valladares de Sorornayor en honor del prín cipe Carlos, hijo de Felipe II (88. 10, p. 55), Francesc
CaI~ (90.4, p. 56). García Aznar V élez en honor de la reina Mariana de Austria (197, p. 90) , Á1var
Góm ez de Castro en honor de no pocos amigos y compañeros (191 passim, pp. 87-88), Diego Gracián de
Alderereen honor de la reina Isabel de Valois (199.2, p. 91). Martín lvarra en honor de Jesús, de la virgen
María, del príncipeJuan. de la reina Isabel. de Felipe 1, etc. (2 I8.2, p. 99) , Francisco Núñez de Coria en
honor de Isabel de Valois (3 12, pp. 149-150; en este caso se trata de una elegía). Francisco Pacheco en
honor de Felipe II (327.5. p. 155), Francisco Pacheco para sí mismo (327.11, p. 156). Juan Páez de Castro
en honor de Garcilaso (328. 1. p. 156), Nicolaus de Pax en honor del cardenal Cisneros (336.2. p. 161),
Francisco Sánchez de las Brozas en honor de la reina Juana. del príncipe Carlos o de la reina Isabel de Valois
(403.8- 10. p. 185) o Juan de Vergara en honor de su herma no Francisco (459.2, p. 211).
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mas otro Imperio mejor
por el perdido he ganado:
porque crece elembidiado,
quanto la embidia es mayor.
Mientras que en el Elogium sepulcrale (Quo omine / candidos inaugurabor uiatori dies? ..),
al tópico ya señalado de la meditatio mortis, que alcanza por igual a todos sean de la condi-
ción que sean tsors illi regia / mors communis), de la que se extraen enseñanzas útiles (disce
inspector, cuneta praterirq, se une el del público dolor (profUsius dolemus) esta vez acentuado por
la temprana e inesperada muerte del príncipe (virmtibus adhuc annis / improba Parca succidiñ ,
consecuencia de la injusticia del destino (crudelitas appellaripotuit, si indebita ereptio).
La expresión elogiosa de las cualidades del difunto príncipe alcanza un grado supremo
en la descripción alegórica de sus conocimientos, fruto de los más variados estudios y que le
acreditaban, amén de por sus otras cualidades morales, como el mejor de los herederos posi-
bles a la corona hispana. En efecto, a los frentes de la urna funeraria se habían levantado re-
presentaciones alegóricas de la Gramática y de la Retórica, ilustradas con sendas décimas
explicativas que comenzaban la una así: «La primera que dictó I al Príncipe Balrhassar I pre-
ceptos de dec1inar...», y la otra así: «Yoenseñé lo figurado I y lo terso del estilo...». Mientras
que en el cuerpo superior del túmulo se habían representado de la misma manera y con la
misma finalidad las alegorías de la Aritmética y de la Geometría, cuyas décimas explicativas
comenzaban respectivamente así: «A guarismo reducida Ila cuenta de Balthassar. ..» y «Bal-
thassar con mi medida I el orbe entero midio...»
Tales tópicos, el del elogio del difunto, el de la meditatio mortis, el del dolor de los súb-
ditos y el del consuelo, se vuelven a unir con maestría en la elegía fúnebre que debía presidir
en alto el escenario del duelo; dice así l ! ;
In obitum serenissimi Principis Hispaniarum, nostri Balthassaris Caroli
Vnica lux saecli, geniroris gloria magni,
quem puerum nerno, credidir esse senem.
Exsuperans fama, quos aequat sanguine Reges,
septrigeris, maius nomen adeptus Avis.
5 Qui coniuncta rogae Demosthenis, arma virili,
cum caperer primo tempore, maius erat.
Qui nova, qui veterum bene dicta, iocosque renebat :
hoc a1iis studium, sed sibi ludus erar.
Hic iacet: er Gades super exauditus et Indos .
10 BALTHASAR, hic mundi publica lingua iacet.
Graecia, Gallus, Iber, urna conduntur in ista.
Er gens quae nunc esr Irala, quaeque fuit.
Hic iacer ille capax immensi CAROLVS aevi:
nec sibi mors unquam, plus licuisse puter :
15 Hunc ergo Euphrates, hunc Medus plorer Hydaspes,
et quibus exundat dives Iberus aquis .
11. En la edición de este texto latino normalizo la ortografía y la puntuación, y corrijo los lugares




Graeeia desertas Aganippes deflear undas:
censear hune atrum Martia Roma diem.
Sed querimur raptum? Cursir? qua vivitur annos,
mens est: exegir mente , quor orbis haber.
Namque suis rneritis, si illi par vira darerur,
non nisi eum mundo, debuit ille mori.
1 saecli: faeeri Aparatofimebre
Merecen una consideración especial las composiciones, no menos de once, tanto en la-
tín como en español que servían de explicación a las más variadas ilustraciones que , de for-
ma alegórica y emblemática, adornaban el escenario fúnebre. Señalo las siguientes entre las
que están redacradas en latín:
l. Lema: Amissus dies. Cuadro en el que el sol se pone en presencia del Ebro, a cuya
ribera una doncella con las armas de Aragón llora desconsolada. Alusión a la muer-
te de Baltasar Carlos en Zaragoza. Poema latino en ocho dísticos elegíacos tirulado
Ad Iberi ripas, tristis Aragonia principem deplorar suum, que comienza Quo mea lux
abiit? Superi rapuere? Tonantis / praeda fUit: cineris ast ubi? Redde precor, y concluye
Nunc lacrymis lacrymas addam; Jors illa redibit, / et [erat amissum, ut Phoebus, ab
imbrediem.
2. Lema: Mortis plausus. Cuadro en el que se representa un obelisco en la cumbre de
un monte. Poema latino de 24 versos tirulado Ter maximo principi Baltbassari Ro-
ma boc sacrauit marmor, que comienza Romuleum uiatores ueneramini obeliscum, y
concluye impia mors, etiam peracta tragoedia, fUnestissime plausit.
3. Lema: Graditur, non ruit. Cuadro en el que se representa al príncipe sentado en
una carroza tirada por dos caballos por el aire, cual si fuera el Sol. Alusión a la con-
dición inmortal del alma regia, que no muere, sino que, como el sol, se oculta para
renacer; la comparación con Faetón es indispensable pero se destaca la superior
condición del príncipe que, a diferencia del infeliz héroe griego, triunfa en su ca-
rrera. Poema latino en ocho dísticos elegíacos titulado Balthassar Princeps, novus ac
ftlicior Phaeton. Epigramma, que comienza Dum uernat, panditque suos, sua sidera,
flores, y concluye nam meus hic graditur; dum tuus il/e ruit.
4. Lema: Aequo stat pondere. Cuadro en el que se representa el signo de Libra con
ocho estrellas y la novena más grande en la parte superior del signo. Alusión a la
carasterizaci ón del príncipe como estrella principal del signo zodiacal de Libra.
Poema latino en seis dísticos elegíacos tirulado Libra sedes. Baltbassar, regiusflos e
terris expzm etus, in coelis stella locatur in Libra e signo; qua regnante, sublimis abiit,
que comienza In Libram, dum Phoebus equos, rutilosque iugales, y concluye astra;
solo quiflos, sir modo stella polo.
5. Lema: Vtriusque alumnus. Cuadro en el que se representa un obelisco entre Marte,
dios de la guerra, y Apolo (no Mercurio, como dice la introducción), dios de la sa-
biduría. Alusión a la condición heroica del príncipe ya su sabiduría. Poema latino
de 18 versos, que comienza Pyram cemis sepulcralem, y concluye Tempori cessit: ae-
ternitate indulsit.
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6. Lema: Conspiran: in unum. Cuadro en el que se representa el paraíso terrenal con
cuatro ríos cuyos nombres son Hispania, Galia, Germania e Italia, y riegan un ár-
bol seco. Alusión a la muerte del príncipe heredero de varios reinos que compren-
den buena parte del orbe católico. Poema latino en ocho dísticos elegíacos que
comienza Delicium terrae Tempe nitidissima florum, y concluye marcet / Balthasar
in mediis nobi/is arboraquis.
7. Lema: Vetat [Habetat, Aparato fúnebre] tela fU/men. Cuadro en el que se repre-
senta un campo de lirios entre la Muerte y el Amor que lanzan sus dardos; Júpiter
en el aire pone fin con su rayo al ataque de ambos y ordena subir al cielo al joven
príncipe. Alusión a la inminente boda de Balrasar Carlos con Mariana de Austria,
truncada por su fallecimiento. Poema latino en seis dísticos elegíacos titulado lo vis
jurtum. lnter Mortis et Amoris praella BALTHASAR CAROLUS a Deorum Principe
rapitur ad Superas. que comienza Iuppiter Hesperiis quondam consederat hortis, y
concluye lilia , terra parum est: scandere ad astra decet.
8. El lema se sustituye por un anagrama que dice así: BALTHASAR. CAROLUS. DOMINI·
CUS. ANAGRAMMA. IN HO C CURRU SOL/S DAT BALSAMA (obsérvese que ambos títulos
están escritos exactamente con las mismas letras). Cuadro en el que se representa
una muerte guiando el carro del sol, en el que va el príncipe muerto esparciendo
por el orbe en vez de rayos la fragancia de sus virtudes y de sus saberes. Alusión a
las excelsas cualidades, morales y académicas, del joven difunto. Poema latino en
cuatro dísticos elegíacos, que comienza En vehit auratos so/is mors pallida CUTruS, y
concluye orbi dat Princeps Balthasar Austriacus.
Mientras que están compuestas en español las siguientes composiciones:
9. Lema: Austriaco Martis tabescit flamma cruore. Cuadro en el que una Parca ensarta
con una flecha un clavel, de cuya herida salía sangre que caía sobre dos volcanes en
erupción destruyéndose mutuamente. Alusión a la finalización de las guerras entre
España y Holanda tras la muerte del príncipe. Lira que comienza «Vierte purpura
roja / clavel galante ...» y concluye « ...pues con tu riego / apagaste marcial de Espa-
ña el fuego».
10. Lema: Nemini pareit. Cuadro en el que se representa un sol coronado sobre la tie-
rra y entre nubes, y por encima de la corona una muerte triunfante. Décima que
comienza «En funesta oscuridad...». y concluye « ••.Ie derriba de su esfera».
11. Lema: Moritur ut vivat. Cuadro en el que se representa una Ave Fénix sobre un
globo estrellado. Alusión al pasar, tras la muerte, a la vida eterna. Décima que co-
mienza «Si nació para morir. ..», y concluye « ...a mas soberana esfera».
No acaba todavía el granado fruto de la minerva de los creadores de tal colección poéti-
ca. Aún se contabilizan otras muchas composiciones tanto en latín como en español, en las
que se sigue insistiendo de las más variadas maneras en los mismos tópicos ya señalados, con
las indispensables referencias a las circunstancias concretas de este caso.
Entre las nuevas composiciones latinas hay otro E/ogium sepulcrale que consta de veinte
versos polimétricos; un epigrama que consta de ocho dísticos elegíacos titulado Princeps
BALTHASSAR inter Deos fe/ieissime numeratur, que comienza Maiestas proh! quanta /oei:
mons sydera lambit, y concluye nec Mars hoc maior; te neque Patre minor, dos anagramas que ,
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jugando con las mismas letras del ya indicado (BALTHASAR, CAROLUS, DOMINI-
CUS), responden respectivamente con los títulos HA! SOL CLARUS, MICANS DA-
TUS ORBI y HUC MUNDI ASTABAS CLA RIOR SOL, seguidos cada uno del
correspondien te poema latino, el primero de dos dísticos elegíacos, que comienza Ha! ne
cimmeriis, mors immatura, tenebris, y concluye si occidat, heu! Orbis gloria cuneta cadet, y
el segundo de tres estrofas sáficas, que comienza Orta lux mundo veniente sole, y conclu-
ye fimera virtus; y dos poemas en dísticos elegíacos, el primero con diez versos , titulado
Orbis infortunium. Iberus Pater BALTHASSARIS Hispaniarum Principis luctuosissimo fu -
nere consternatus, lymphis lacrymisque suis acerbissime parentat, que comienza E bibit His-
panos luctus tremefactus in undis, y concluye nam novus e coelo sol per inane ruit, y el
segundo con dieciséis versos, titulado Apollinis uotum. Hispaniarum nova Stella e terris
migrat ad astra Princeps, Superum admurmuratione Zodiacia signa, Phoebo iudice, pro no-
vo certant sidere: ast regnante Libra, quo ad Coelum rapitur tempore, ob iustitiae virtutem
Librae in signo collocatur, que comienza Attigerat Librae fulgentia limina Phabus, y co n-
cluye ergo Balthassari construe Libra domum .
Por su parte, los vates vulgares ofrecieron aún una nutrida colección de sonetos, oc-
tavas y décimas. Entre los sonetos, hay uno titulado «A las honras que la muy noble y
leal ciudad de Manila haze a su Príncipe», singular por ser la única composición que alu-
de al lugar donde se celebran las exequias, sin más referencias al lugar ni a sus gentes
(<<ay que Manila, en fune ral empleo... »); otro titulado «Soneto Epitaphio, en que se
pinta el sentimiento grande y desengaño mayor que causó la muerte del Principe N ues-
tro Señor>, (¿Que buscas caminante divertido? ..»); otro aún titulado «G irasol BAL-
THASSAR en seguir la carrera de la luna la Reyna su madre, se marchitó el, quando ella
cayó al ocaso » (<<No assi me ~Iorié de flor hermosa.. .») , seguido de un «Epiraphio» bajo
la forma de una décima (<<De Mundos dos heredero...»); otro cuarto titulado «Soneto
Epitaphio que haze Templo del desengaño al Sepulcro del Principe nuestro Señor»
(<<Aqui yaze la gloria mas subida...»), seguido también de otro «Epiraphio» bajo la forma
de una décima (<<Fatal Cierzo de una flor. ..»); otro quinto glosado así: «Explica la de-
pendencia que este luzero tuvo de los rayos de la Luna su Madre» (<<Erratico el amor en
una estrella.. .»); otro sexto titulado «Al adorno del cumulo» (<<Este que admiras funeral
tropheo... »); el séptimo glosado así: «Soneto al sentimiento de las Campanas en el doble
de las honras del Principe» (<<De essas torres en una y otra cumbre.. .»); yel oc tavo y últi-
mo de los sonetos cuya glosa reza: «Al morir su Alteza iurado solamente Principe de las
Españas» (<< N o a la docta Palas te igualasses .. .»).
En cuanto a las octavas, se trata de una composición glosada «Epiraphio al aver alcanca-
do, muriendo, el Principe Don BALTHASSAR vitoria de la muerte» (<<En extasi el valor, en
calma el brio ...»). Por último y por lo que respecta a las décimas, a las ya señaladas anterior-
mente, han de sumarse ahora las cuatro tituladas «A la muerte del Principe N. S.» ( (A todo
el mundo aflixis...». «La estrella mas relumbrante...», «Lo locano de mi edad ...» y «La rosa
mas peregrina...»), la titulada «A la acelerada muerte del Principe N. Señor en la ciudad de
Zaragoza » (<<Mi madre Ysabel murio...») y, finalmente, la que comienza «De una esmeralda
naci...», que sirve para cerrar la colección.
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III
Conviene concluir tambi én en nuestro caso. Y deseo hacerlo con unas palabras de Javier
Varela, bien definidoras del asunto que ahora nos ocupa:
La muerte del rey, en particular, resume o concentra el difuso significado de la
del conjunto de los s úbditos, al tiempo que revierte sobre ellos las lecciones morales y
políticas que del óbito regio se desprenden. Profusamente narrada como enfermedad,
muerte, entierro y exequias, la muerte regia carece casi de significado individual. Lo
que se entrega a las miradas ávidas del público es un espect áculo dram ático universal,
en el cual la comunidad aprende a morir y muere en idea para renacer a la vida eter-
na con el finado y a la vida terrestre con la entronización del sucesor12•
Poco difiere la celebración de las exequias del príncipe heredero de las que habrían de
tributársele al propio rey. Felipe IV había querido expresamente que así fuese. Yen la ciudad
de Manila, dos años después de la muerte del joven y por las razones señaladas al principio
de esta exposición, asistimos a un tremendo espect áculo barroco de exaltación de la Muerte,
tantas veces repetido en otros lugares de los extensos dominios hispánicos. No hace mucho
visitaba la capital de Filipinas una exposición muy significativa: Manila 1571-1898. Occi-
dente en Orientel3 ; en ella se hacía un catálogo de la amplia aportación hecha durante siglos
por España a la cultura del archipiélago. Pues bien, esta relación del "Aparato fúnebre" en
honor del Príncipe Balrasar Carlos es un ejemplo más de ese legado en el que la estética ba-
rroca se conjuga admirablemente mediante la fusión de las dos corrientes civilizadoras que
han conformado la cultura occidental, a saber la tradición religiosa cristiana de origen judío
con la mítica pagana de origen grecolatino. ambas, sí, tamizadas por la muy peculiar inter-
pretación que de las dos hizo España. En este ambiente fúnebre, síntesis de bellas y efímeras
• artes, se hermanan por igual la voluntad de Dios con el poder de Júpiter, las virtudes y los
valores cristianos con una intensa simbología pagana representada por Marte y Apolo, Mer-
curio y las Parcas, Faetón o la Luna. De manera que el mensaje común a todas estas celebra-
ciones rituales, donde -y como ha quedado dicho- se expresan el dolor ante la muerte y el
triunfo de la vida eterna, la fragilidad de la vida humana y la grandeza del fallecido , penetra
de la mano de dos lenguajes icónicos aparentemente antagónicos, el cristiano y el pagano,
pero ya naturalmente fundidos, primero desde san Agustín, luego desde el Renacimiento, en
el imaginario de las gentes del barroco.
y ese hermanamiento se produce también entre la lengua vulgar y la lengua latina. En
efecto, merece la pena subrayar el hecho, por más que en las latitudes europeas resulte nor-
mal, de que las composiciones poéticas que adornaron la Capilla Real de Manila en esta oca-
sión se sirven por igual de la lengua latina y de la lengua vulgar , en este caso la castellana, Y
12. VARElA, o. c., p. 13.
13. AA.W., Manila 1571-1898. Occ idente en Oriente , Madrid. Min isterio de Fornenr o-M iniste-
rio de Asuntos Exteriores -Universidad de Alcalá-CEDEX-CEHOPU. 1998 .
26 ANTONIO ALVAR EZQUERRA
digo que merece la pena subrayar ese hecho porque el uso de la lengua latina evidencia no
sólo el mucho cuidado con que se dispuso la celebración de los actos fúnebres, cuya grande-
za queda testimoniada también por otros muchos detalles como los ya descritos y algunos
más, sino también porque la sola presencia de la lengua del Lacio confería a cualquier acto
de esta naturaleza una sagrada majestad, por lo que su uso, y no sólo en los oficios religiosos,
resultaba indispensable para alcanzar los efectos deseados .
Hay detrás de cada hecho cultural, por concreto que sea, un cúmulo inagotable de lec-
ciones válidas también por su significado general. Y en este caso aprendemos mucho de lo
que es el mestizaje cultural y de cómo se proyecta con roda naturalidad más allá incluso de
lo que conscientemente creen sus portadores. Falta aún , es cierto, la referencia al lugar en
que el acto se celebra: Manila y lo filipino apenas aparecen, salvo en una composición, entre
estos poemas . Podría creerse que fueron escritos en otros lugares y que sirvieron para otros
actos similares. Pero no podrá negarse que un acto quizás de escasa relevancia histórica como
el que hoy he recordado ejemplifica de manera señera la generosidad con que hace siglos
unos hombres venidos de lejanísimos confines vaciaron sus valores culturales y sus senti-
mientos en tierras de Manila.
